


En el 
sendero 
de la vida
Mons. José María 
Yanguas Sanz
Obispo de Cuenca

Las dos formas fundamentales de oración: la más conocida,
que llamamos vocal, y aquella otra que la tradición reconoce
de manera un tanto imprecisa como oración mental.
Como todos pueden entender fácilmente, la oración vocal es
la que se hace con la boca, con los labios, es decir, la oración
del alma u oración del corazón o interior que fragua en pala-
bras. Es importante notar, que toda oración ha de ser, siempre
y en cualquiera de sus formas, oración del corazón, oración
que nace de dentro. Y cuando hablamos aquí de corazón que-
remos decir que es la persona entera la que reza. Esta oración
que se expresa en palabras debe ser manifestación de otra que
brota del alma. Oraciones vocales son el Padre Nuestro, el Ave
María, el Rosario, el acto de dolor, las plegarias que dirigimos
a los santos, los cantos que dirigimos al Señor, a la Virgen o a
los santos, con los que pedimos algo o manifestamos nuestra
alabanza o la gratitud, etc. A pesar de las distracciones, de las
dificultades para centrar la atención en el rezo, y no obstante
las circunstancias menos propicias para el recogimiento,
hemos de procurar que nuestra oración sea personal, de tú a
tú, íntima, no algo mecánico, frío, distraído, ruido sin contenido.
Junto a la oración vocal, tenemos la así llamada oración men-
tal, una de cuyas formas más conocidas es la meditación. Tam-
bién aquella, la oración vocal, es, en cierto modo, oración
mental en cuanto expresión de nuestra oración interior, pero su
nota característica es la de ser llevada a cabo con los labios.
La oración mental, es cambio es rezo interior, oración del co-
razón, sea que entendamos este de modo preferente como
pensamiento o reflexión, o como imaginación, memoria, volun-
tad o sentimiento.
La oración vocal cuaja habitualmente en fórmulas, pertenezcan
estas a la liturgia de la Iglesia, a la piedad popular o a la devo-
ción personal. La oración mental, en cambio, carece de esas
“estructuras” propias de la oración vocal. 
Tras ponernos en “modo oración”, es decir, en presencia de
Dios, la oración, el diálogo con Dios, se centrará, por ejemplo,
en las escenas del Evangelio, en la propia vida o en la de la
Iglesia, en los misterios de la vida de Cristo, en las necesidades
del mundo, en la actividad pastoral, en los textos del Magisterio
o de los santos… Esa actividad interior irá acompañada de pro-
pósitos de mejora en la vida cristiana, de afectos coherentes
con el contenido de la oración, de inspiraciones, de luces en la
inteligencia para comprender mejor los misterios y designios
de Dios. ¿Oración vocal?, ¿oración mental? No se excluyen;
no se estorban, más bien se complementan mutuamente.

“Oh María, tu resplandeces siempre en
nuestro camino como un signo de 

salvación y esperanza.
A ti nos encomendamos. Salud de los 
enfermos, que al pie de la cruz fuiste 

asociada al dolor de Jesús, manteniendo
firme tu fe.

Tú, Salvación del pueblo, sabes lo que 
necesitamos y estamos seguro de que lo
concederás para que, como en Caná de

Galilea, vuelva la alegría y la fiesta 
después de esta prueba.

Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a 
conformarnos a la voluntad del Padre y

hacer lo que Jesús nos dirá.
El que tomó nuestro sufrimiento sobre sí

mismo y se cargó de nuestros dolores para
guiarnos a través de la cruz, a la alegría

de la resurrección. Amén
Bajo tu amparo nos acogemos, Santa

Madre de Dios, no desprecies nuestras 
súplicas en las necesidades, antes bien 

líbranos de todo peligro, Oh Virgen 
gloriosa y bendita”.
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En Mayo… oramos 
a María

Oración vocal, oración mental…



Día de la Acción Católica y
del Apostolado Seglar

La Iglesia celebra el día de Pentecostés, este año el 19 de mayo, el Día de la Acción Católica y Apostolado
Seglar. «Laicos por vocación, llamados a la misión» es el lema que la Comisión Episcopal para los Laicos,
Familia y Vida propone para la Jornada de este año.

La Jornada de este año, explican los obispos de la Comisión Episcopal para los Laicos, Familia y Vida,
invita a todos los bautizados a proclamar el Evangelio, a la misión que Jesús encomendó, «que se lleva
a cabo con la fuerza del Espíritu Santo”.

Los prelados subrayan en su mensaje que «el envío a la misión procede del Padre, que tanto nos ha
amado que ha enviado a su único Hijo para que alcancemos la salvación, por su muerte y resurrección.
Y es Jesús resucitado el que ha entregado a su Iglesia, a cada uno de nosotros, el Espíritu Santo, que
es el alma de la evangelización. Por tanto, es fundamental que descubramos, como miembros del Pueblo
de Dios, que tenemos una misión que no es iniciativa nuestra, sino de Dios, que la sostiene y permitirá
que perdure por los siglos de los siglos».

En este sentido, el escrito recuerda la celebración del Encuentro sobre el Primer Anuncio el pasado mes
de febrero y la preparación para un Congreso sobre las Vocaciones, que tendrá lugar en Madrid, en fe-
brero de 2025. Con estas dos iniciativas, en el Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar de este
año 2024, «queremos que resuene con fuerza esa llamada que la Iglesia ha recibido, como asamblea de
convocados, pueblo de Dios unido en la misión, a vivir su vocación, que tiene como horizonte la misión.
Y de un modo propio y peculiar, destacamos la vocación laical, que se ejercita en la caridad política, en
el anuncio del Evangelio en el corazón del mundo».

Por todo ello, insisten en que «los laicos, desde el bautismo, han recibido una vocación, que los hace
sentirse corresponsables en la vida y misión de la Iglesia». «Nuestra primera y fundamental consagración
– añaden- hunde sus raíces en nuestro bautismo. A nadie han bautizado cura, ni obispo. Nos han bauti-
zado laicos y es el signo indeleble que nunca nadie podrá eliminar».

Para los obispos de la Comisión para los Laicos, Familia y Vida   se trata de que «el laico sea laico» por
vocación, en todos los ámbitos de la vida. «El laicado vive su vocación encarnado en el mundo, es decir,
en los ámbitos de la familia, del trabajo, de la educación, del cuidado de la casa común y, de una manera
particular, en la vida pública». Y también se desarrolla en el interior de la vida de la Iglesia, ayudando en
al liturgia, en la catequesis, en los grupos parroquiales».

Finalmente, desde la Comisión agradecen el servicio de todos y cada uno de los laicos «comprometidos
en la misión evangelizadora de la Iglesia».
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La Diócesis de Cuenca vivió el
domingo 5 de mayo, coincidiendo
con el día de la madre, un día his-
tórico. El Obispo de Cuenca,
Monseñor José María Yanguas,
asistió al 25 Ani-
versario de la Co-
ronación de la
Virgen de Maga-
ceda patrona de
Villamayor de San-
tiago. La ceremo-
nia contó con la
participación de
todas las Herman-
dades del pueblo y
estandartes e imá-
genes de los pue-
blos de alrededor
que arroparon a la
Reina y Madre de
esta localidad.
En su homilía, el
obispo pidió “que
la solemne cele-
bración de esta
Eucaristía avive en
todos el amor a la
Madre de Dios y el
deseo de imitarla
en la fidelidad con
que obedeció los
designios de Dios
Nuestro Señor
sobre ella. Es
bueno recordar
con frecuencia que
la vida santa de
María fue la de una
persona siempre
pendiente de la voluntad divina,
pronta para cumplirla con extraor-
dinaria fidelidad. Ella fue quien
mejor imitó a su Hijo Jesús, quien
no tuvo otro deseo que el de
cumplir la voluntad del Padre.
Buenos hijos de Dios, devotos
auténticos de María son los hom-

bres y mujeres que permanecen
a la escucha de la Palabra de
Dios que les revela su voluntad,
su vocación, lo que Dios espera
de ello. Hombres y mujeres que

escuchan y cumplen su volun-
tad”.
Por ello, Mons. Yanguas apuntó
que, para vivir este deseo de
cumplir la voluntad de Dios, los
cristianos encontramos en Cristo
la vía que lo hace posible: Per-
manezcamos en ese amor. No

permitamos que disminuya, no
dejemos que se enfríe. ¿Cómo?
Observando los mandamientos
de Dios. “Si guardáis mis manda-
mientos, permaneceréis en mi

amor”. Si queremos
lo que Él quiere, si
hacemos lo que Él
hizo, si cumplimos
su voluntad, enton-
ces permanecere-
mos en su amor. Y
¿Cuál es su man-
damiento, su volun-
tad? “Este es mi
mandamiento, que
os améis unos a
otros como yo os
he amado”. La
meta es cierta-
mente altísima:
amarnos como Él
nos ama; y hemos
dicho que Jesús
nos ama como el
Padre lo ama a Él.
Esto es superior a
nuestras fuerzas,
está absoluta-
mente por encima
de ellas. ¿Cómo
vamos a amar a los
demás con la inten-
sidad con que Dios
ama a su Hijo, Dios
como Él?
La respuesta a
estas preguntas la
encontramos en
las palabras de la

segunda lectura de la Misa de
hoy. Dios, envió al mundo a su
Unigénito, dice san Juan, para
que vivamos por medio de Él.
¡Para que vivamos por medio de
Él! Para que tengamos vida. Y la
vida del Hijo Unigénito es el Es-
píritu Santo”.

Villamayor de Santiago celebra el XXV 
Aniversario de la Coronación de su patrona, 

la Virgen de Magaceda

Actualidad Diocesana
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El Sr. Obispo bendice en el Seminario de
Cuenca un cuadro del beato Carlo Acutis

Gascueña nombra “Alcalde Honorífico” a su patrón,
San Ginés

La localidad de Gascueña y, en su
nombre, el consistorio municipal,
han concedido al patrón de la loca-
lidad, San Ginés de Arlés, el título
de “Alcalde e Honor”. A este
evento asistió también el obispo de
la Diócesis quien presidió la euca-
ristía por este reconocimiento. En
su homilía, el prelado, apuntó:
“Pienso, pues, que honráis a vues-
tro patrono con este nuevo título,
civil en este caso, por la coheren-
cia y fidelidad a la fe que mantuvo
hasta sufrir muerte violenta. Un
hombre leal a Dios, fiel a sus con-
vicciones de fe. No se doblegó
ante el grave peligro para su vida
que suponía negarse a ejecutar la
orden injusta. No cedió por miedo
ante los evidentes males que se derivarían de su ne-
gativa; no renegó de sí mismo, traicionando su con-
ciencia; fue coherente hasta su trágico final. Esta es
la imagen de San Ginés que nos ha legado la tradi-

ción. Y es esa imagen la que, más
o menos conscientemente, está
detrás de vuestra decisión de
nombrarlo alcalde de honor de
Gascueña. Me sumo a este reco-
nocimiento a vuestro santo Pa-
trono por su negación a realizar
un acto que él consideraba in-
justo. Juzgo que es un buen
ejemplo para vosotros y también
para mí. Lo es de manera espe-
cial para toda persona, creyente o
no, que desempeñe una función
de gobierno en la sociedad, civil o
eclesiástica. No es coherente
desprenderse de la condición
cristiana cuando se trata de reali-
zar el propio trabajo, sea cual sea,
para volverla a retomarla cuando

se regresa a la vida de ciudadano particular. Lo que
no significa que sea licito imponer a los demás las pro-
pias ideas, pero sí que uno desee ser coherente y
serlo dentro del respeto a todos”.

El sábado, 4 de mayo, tuvo lugar en el Seminario de
Cuenca la bendición por parte del Sr. Obispo del cua-
dro del beato Carlo Acutis, obra de José María Alba-
reda. Albareda nació en 1960 en San Clemente es un
prestigioso pintor y dibujante, licenciado en Bellas
Artes y catedrático de Dibujo de Educación Secunda-
ria. Entre muchas de sus obras se encuentra el cartel
oficial de la Semana Santa de Cuenca de 2023.
Al acto asistió parte de los participantes en el musical
‘Original, el paso de Carlo’. Este musical, además de
contar la vida del primer beato “millennial”, al que se
le conoce como “el patrón de la web” por el uso que
hizo de ella para ayudar a los demás y difundir su ver-
dadera pasión: la Eucaristía, aborda diferentes temas
como el amor a los pobres, la enfermedad, el no-
viazgo, el amor, la juventud, las catequesis a los
niños, la familia, la esperanza, los amigos, la Resu-
rrección, la muerte, etc.
También muestra el testimonio de los que tuvieron la
suerte de compartir su vida con Carlo, tanto sus pa-

dres y amigos, como aquellos que se beneficiaron de
su ardiente apostolado, especialmente los niños y los
pobres.
Carlo Acutis fallecido a la temprana edad de 15 años,
y fue declarado beato por el Papa Francisco en 2020.
‘Original, el paso de Carlo’ se trata de una iniciativa
puesta en marcha por la Delegación de Pastoral Ju-
venil del Obispado de Cuenca y el apoyo del Semina-
rio. En total participan unas 140 personas,
adolescentes, jóvenes y adultos que forman parte de
la vida pastoral de sus parroquias y grupos apostóli-
cos.



8,77 millones de contribuyentes marcaron la 
casilla de la X en su declaración de la renta de 2023
La Conferencia Episcopal Espa-
ñola (CEE) ha recibido ya los datos
definitivos de la Campaña de la
Renta realizada en la pri-
mavera de 2023, que co-
rresponde al ejercicio
fiscal de 2022. El número
total de declaraciones a
favor de la Iglesia es de
7.640.051, lo que supone
un aumento de 218.126
con respecto a la reali-
zada el año anterior.  Esto
confirma el aumento en el
número de X a favor de la
Iglesia católica, cuyos
datos provisionales se
dieron a conocer el pasado mes de
diciembre de 2023.
En cuanto al importe total final
asignado a favor de la Iglesia Ca-

tólica asciende a 358.994.805
euros.  Si se compara con el im-
porte recaudado en la liquidación

anterior que fue de321.015.984
euros, la cantidad ha aumentado
en 37.978.821 euros, que es la
suma asignada por los contribu-

yentes en esta última campaña de
la renta.
En relación al porcentaje de perso-

nas que marcan la casilla
de la X en la declaración
de la Renta, según los
datos facilitados por la Se-
cretaría de Estado de Ha-
cienda, es de un 30,96 %.
En relación con la liquida-
ción provisional presen-
tada en diciembre de
2023, esta liquidación de-
finitiva, según los datos fa-
cilitados por la Secretaría
de Estado de Hacienda,
supone un aumento de

8.908 declaraciones con asigna-
ción a favor de la Iglesia católica y
de 201.225,30 euros más asigna-
dos.
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A lo largo de este mes, son cientos los adolescentes que están recibiendo el sacramento de la confirmación
en distintas parroquias de la Diócesis. Estas celebraciones están siendo presididas por nuestro obispo, algunas
de ellas vinculadas  a la visita pastoral que, a su vez, está llevando a cabo al arciprestazgo de Motilla del Pa-
lancar. En ellas, el prelado anima a nuestros chicos a que mantengan viva esta experiencia de haber recibido
el Espíritu Santo y no dejen caer en saco roto la gracia de Dios. Además, Mons. Yanguas se sirve de estas ce-
lebraciones para explicar y catequizar a los confirmandos acerca de la gran responsabilidad que conlleva el
ser considerado “adulto en la fe”, de ahí que les pida una vinculación más efectiva y concreta a las comunida-
des parroquiales que les han educado para recibir este sacramento. A lo largo de las últimas semanas, parro-
quias como El Provencio, Campillo de Altobuey, Tarancón, Quintanar del Rey, San Clemente y Honrubia, entre
otras, han sido testigos de confirmaciones. 

Los adolescentes de las parroquias de la 
Diócesis están recibiendo el sacramento de la

Confirmación



8

María puede guiarnos hacia este
Santísimo Sacramento porque
tiene una relación profunda con
Él (EE 53, Juan Pablo II)

María es mujer “Eucarís-
tica” con toda su vida (EE
53, Juan Pablo II)

¡La Eucaristía se nos ha
dado para que nuestra
vida sea, como la de
María, todo ello un “mag-
níficat”! (EE 58, Juan
Pablo II)

Gracias a Dios y a la Vir-
gen que me ha acompa-
ñado en mi vida con
diversas advocaciones:
- Nuestra Señora
del Villar, Villarrubio, mi
pueblo.
- Virgen de Belén, La
Frontera
- La Inmaculada Concep-
ción y Nuestra Señora de las An-
gustias del Seminario Menor de
Santiago Apóstol, Uclés.
- La Inmaculada Concep-
ción y la Virgen de la Merced, del
Seminario Conciliar de San Ju-
lián, Cuenca.

- Virgen del Carmen, pa-
trona de Hinojosos de la Orden.
- Virgen Morenita, patrona

de Hinojosos del Marquesado.
- La Natividad de Valde-
moro de la Sierra
- Virgen del Pilar de Alta-
rejos.
- La Asunción de Valde-
morillo de la Sierra
- Nuestra Señora de
Riánsares de Tarancón.
- Virgen de la Merced.
- La Soledad, patrona de

Pozorrubio de Santiago
- La Inmaculada Concep-
ción de Fuentesbuenas.

- La Virgen de las
Virtudes de Villarejo del
Espartal.
- Virgen de la
Luz, patrona de la ciudad
de Cuenca.
- Nuestra Señora
de las Angustias, patrona
de la Diócesis de
Cuenca.
- Nuestra Señora
de las Angustias, parro-
quia de la Virgen de la
Luz.
- Virgen del Sa-
grario, patrona de la Ca-
tedral.
- Virgen de Hor-
cajada de Ribagorda.

- Virgen de la Medalla Mi-
lagrosa del Hospital de Santiago
de Cuenca.
- Villaseca San Ildefonso.
- Capellán de la Virgen,
defensor de la Virginidad de
María.
- 60 años de servicio a la
Iglesia: 23 de Mayo de 1964 al
23 de Mayo de 2024. Gracias,
Señor.

Mariano Ortega Ortega

Con rostro de mujer
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En Pentecostés, preguntémonos: ¿soy dócil a la armonía del Espíritu o sigo mis proyectos, mis ideas, sin
dejarme modelar, sin dejarme transformar por Él? ¿Mi modo de vivir la fe es dócil al Espíritu? ¿O es necio,
adherido de modo necio a la letra, a las así llamadas doctrinas que sólo son expresiones frías de la vida?
¿Me apresuro a juzgar, señalo con el dedo y le cierro la puerta en la cara a los demás, considerándome víc-
tima de todo y de todos? O, por el contrario, ¿acojo su poder creador armonioso, acojo la “gracia del conjunto”
que Él inspira, su perdón que da paz, y a mi vez perdono? El perdón significa hacer espacio para que venga
el Espíritu. ¿Promuevo reconciliación y creo comunión, o estoy siempre buscando, husmeando dónde hay
dificultades para criticar, para dividir, para destruir? ¿Perdono, promuevo reconciliación, creo comunión? Si
el mundo está dividido, si la Iglesia se polariza, si el corazón se fragmenta, no perdamos tiempo criticando a
los demás y enojándonos con nosotros mismos, sino invoquemos al Espíritu.  Él es capaz de solucionar estas
cosas.
Espíritu Santo, Espíritu de Jesús y del Padre, fuente inagotable de armonía, te encomendamos el mundo, te
consagramos la Iglesia y nuestros corazones. Ven, Espíritu creador, armonía de la humanidad, renueva la
faz de la tierra. Ven, Don de dones, armonía de la Iglesia, únenos a Ti. Ven, Espíritu del perdón, armonía del
corazón, transfórmanos como Tú sabes, por intercesión de María.

Homilía en el día de Pentecostés, 2023

Palabras 
del 

Papa

EL ESPÍRITU SANTO
Chiara Lubich

Editorial Ciudad Nueva, 2018
«Envía tu aliento y renueva la faz de la tierra».
En este tiempo dramático que vivimos, ¿a quién invocar sino al Es-
píritu para que suscite la fraternidad? Pero es de justicia darle tam-
bién las gracias por los innumerables dones que ha enviado en el
último siglo. Como el «carisma de la unidad», que prodigó a Chiara
Lubich: un don de luz y de amor capaz de santificar al Pueblo de
Dios y de renovar la sociedad en todos los ámbitos.
Chiara Lubich no dedicó ningún libro específicamente al Espíritu
Santo. ¿Cómo es posible que fuese reacia a hablar de Él, al
menos en ciertos momentos? Ella, que dio charlas sobre cada

punto de su espiritualidad, pareció echarse atrás ante el Espíritu, consi-
derando que el tema era «demasiado arduo y comprometido» y que hablar de Él «co-

rresponde a la Iglesia».
Las páginas de esta selección quisieran ser un himno póstumo de Chiara a Aquel que fue el gran director
de su vida y el arquitecto de su Obra; quisieran llenar al lector de sus dones, su alegría, su fuerza y su
consuelo. Y encender el ardor de estar al lado de este Dios desconocido en su acción de renovar la faz
de la tierra.

Un libro para cada mes
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En la búsqueda de las virtudes
Dar de comer al hambriento

Hay hambre: por guerras o por malas cosechas,
por injusticias o por dejadez, por culpa o sin culpa.
Hay hambre en niños y en ancianos, en jóvenes y
adultos, en sanos y en enfermos, en los países
más pobres y también en los países más ricos.

Duele ver cómo tantos hombres y mujeres malvi-
ven y mueren por falta de alimentos. Duele, sobre
todo, porque si hubiera un esfuerzo sincero y serio
de los gobiernos y de quienes tienen tiempo y opor-
tunidad, el hambre podría quedar derrotada en casi
todo el planeta.

Frente al hambre de tantos millones de seres hu-
manos, cercanos o lejanos, se agradece cualquier
gesto de ayuda que nazca desde el amor y la jus-
ticia. No podemos ser indiferentes ante el hermano
que no tiene nada para aliviar su hambre en este
día.

El Evangelio es claro: Dios premia y bendice a
quienes socorren al hambriento. "Venid, benditos
de mi Padre, recibid la herencia del Reino prepa-
rado para vosotros desde la creación del mundo.
Porque tuve hambre, y me disteis de comer (...) En-
tonces los justos le responderán: «Señor, ¿cuándo
te vimos hambriento, y te dimos de comer (...)?» Y
el Rey les dirá: En verdad os digo que cuanto hi-
cisteis a unos de estos hermanos míos más peque-
ños, a mí me lo hicisteis" (Mt 25,34-40).

El "Catecismo de la Iglesia Católica", al comentar

la petición del pan que hacemos en el Padrenues-
tro, afirma lo siguiente: "El drama del hambre en el
mundo llama a los cristianos que oran en verdad a
una responsabilidad efectiva hacia sus hermanos,
tanto en sus conductas personales como en su so-
lidaridad con la familia humana. Esta petición de la
Oración del Señor no puede ser aislada de las pa-
rábolas del pobre Lázaro (cf. Lc 16,19 31) y del jui-
cio final (cf. Mt 25,31 46)".

Esa responsabilidad lleva a un trabajo concreto
para que la producción y distribución de alimentos
sea capaz de alimentar a todos, lo cual es posible
desde una organización social justa y un auténtico
compromiso de servir a los más necesitados (cf.
Benedicto XVI, encíclica "Caritas in veritate" n. 27).

Dar de comer al hambriento invita a trabajar a largo
plazo por un mundo más solidario, al mismo tiempo
que interviene en lo inmediato: a la ayuda a esta
persona cercana que hoy no tiene para comer, a
ofrecer donativos a Caritas y a otros grupos que
atienden a millones de personas que cada día bus-
can algo para saciar su hambre.

Es una obra de misericordia que está al alcance de
casi todos. Basta a veces un pequeño sacrificio,
dejar de lado la propia comodidad, abrir los ojos y
el corazón para sentir la necesidad de tantos her-
manos nuestros, y acudir con sencillez y ternura
para socorrerlos en una de sus necesidades bási-
cas: la de la comida diaria.
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La conciencia de la injusticia y la defensa de los
oprimidos estaban muy presentes en el corazón de
los que primero hicieron y rezaron estos Salmos, y
ese pensamiento me consuela, Señor. La lucha por
el pobre existe desde que tu Pueblo existe. «El cla-
mor del pobre» y «los gritos de los humildes» sue-
nan en tus oídos desde que este Salmo se cantó en
Israel. La oración «no te olvides del pobre, Señor,
..., el pobre se encomienda a ti» es la primera ora-
ción de tu pueblo como pueblo, con su conciencia
de grupo y su sentido de
justicia; y tu pronta res-
puesta queda también gra-
bada en el Salmo con
segura gratitud: «Señor, tú
escuchas los deseos de los
humildes, les prestas oídos
y los animas; tú defiendes al
huérfano y al desvalido: que
el hombre hecho de tierra
no vuelva a sembrar su te-
rror».
Y, sin embargo, Señor, «el
hombre hecho de tierra» sí que «ha vuelto a sem-
brar su terror». La situación de injusticia que pro-
vocó el grito de este Salmo sigue existiendo hoy
sobre la tierra; la explotación del hombre por el hom-
bre no ha desaparecido aún de la sociedad que lla-
mamos civilizada; sigue habiendo injusticia y
desigualdad y aun esclavitud entre los hombres que
tú has creado para ser libres. También hoy se mata
al inocente, Señor; también hoy se despoja al inde-
fenso y se oprime al humilde; también hoy los hom-
bres viven en el temor y en la indigencia. Tu mundo
aún está manchado por la injusticia, y tus hijos su-
fren en la miseria. También hoy, Señor, la humani-
dad consciente se yergue dolorida ante el clamor de
los pobres.
El clamor se hace más urgente hoy, porque «el mal-
vado» ya no es un individuo aislado. La opresión no

viene de personas concretas a quienes la autoridad
pudiera fácilmente reducir. La opresión hoy viene de
la misma autoridad, de la sociedad, del grupo, del
sistema, de los complejos intereses creados que la
avaricia y la ambición y el orgullo y el poder han en-
tretejido en las fibras mismas de la sociedad para el
lucro de unos pocos y el más abyecto abandono de
millones de tus hijos. Por eso mi oración es hoy más
profunda, y mi angustia más extensa, y rezo con
mayor insistencia las palabras que tú inspiraste un

día.
«Levántate, Señor, ex-
tiende tu mano; no te olvi-
des de los humildes. A ti se
encomienda el pobre, tú so-
corres al huérfano. Rompe
el poder del malvado, pí-
dele cuentas de su maldad
para que desaparezca».
Sigo pensando, Señor, y
ahora descubro en mí
mismo con alarma las raí-
ces de la misma maldad.

También yo soy causa de dolor y sufrimiento para
otros; también yo siento en mí mismo la desdichada
hermandad con los «malvados» y descubro dentro
de mí las mismas desviaciones que, cuando se des-
mandan, llevan a otros la miseria que todos deplo-
ramos. Siento en mi la marea de las pasiones, la
ambición, la envidia y el poder, y sé que por esas
pasiones hago daño a gente a mi alrededor. Por
eso, cuando pido por la liberación, pido también por
mi. Libérame de la esclavitud de mis impulsos y de
la temeridad de mis juicios. Aparta de mí el deseo
de dominar a los demás, de imponerme a otros, de
manipular y mandar. Acalla en mí la sed de poder,
el instinto de la ambición. Libérame en verdad y pro-
fundidad de todo lo que en mí hace daño a otros,
para que pueda ser yo instrumento de liberación de
los demás. 

Lectura creyente de la Palabra de Dios
Emilio de la Fuente de la Fuente 

Director del Servicio Bíblico Diocesano

Los Salmos: Salmo 9
«El Señor será refugio del oprimido, su refugio en los momentos
de peligro. Confiarán en ti los que conocen tu nombre, porque no

abandonas a los que te buscan”.
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Toda la historia de
la Iglesia se re-
sume en la misión
de ser levadura del
mundo, mode-
lando su propia
contraposición a
la mentalidad del
mundo según las
diversas circuns-
tancias históricas.
Esa contraposición
no siempre ha sido
rechazo; y, desde
luego, nunca ha
sido rechazo glo-
bal; así se percibe,
por ejemplo, en su lucha contra el paganismo: a la vez
que la Iglesia combatía el politeísmo, la idolatría, la sen-
sualidad o la pasión de mando propios del paganismo,
asumía muchas de las costumbres paganas, de sus
leyes, de su filosofía, incluso su lengua.

Aunque el antagonismo de la Iglesia con el mundo
es invariable a lo largo de la Historia, han variado
mucho sus modalidades, y tal antagonismo sólo ha sido
declarado cuando el estado del mundo así lo exige: así,
por ejemplo, la Iglesia proclama la pobreza cuando el
mundo se postra ante la riqueza; la mortificación cuando
el mundo se entrega al placer; la razón, cuando el
mundo se entrega al sentimentalismo; la fe, cuando el
mundo se rinde al racionalismo cientifista, etcétera.

La secularización se produce cuando la Iglesia se
allana a la mentalidad del mundo, cuando la religión
del Dios hecho hombre se pliega ante la nueva religión
del hombre hecho Dios. Ya no se trata de reconocer la
justa autonomía de las realidades seculares, que la Igle-
sia siempre había reconocido, sino de aceptar la total y
radical primacía de tales realidades, que con frecuencia
se configuran no sólo al margen de la religión, sino in-
cluso enfrentadas a ella.

Así se ha producido un paulatino desenganche de la
sociedad en sus formas de organización política y en
sus expresiones culturales de la visión cristiana, hasta
el extremo de que los propios creyentes e incluso los
religiosos han abrazado un espíritu camaleónico de asi-
milación al mundo. Y, a la vez que se ha producido
este proceso de asimilación mundana, se ha producido

una trasposición
de las creencias
religiosas, que
mientras privati-
zan la fe, confi-
nada en un
ámbito de la inti-
midad que la torna
socialmente irrele-
vante, sustituyen
su objeto mismo,
que ya no es la
adoración de
Dios, sino el en-
diosamiento del
hombre, disfra-
zado de falsa ca-

ridad.

Se suele decir, para justificar este allanamiento al
mundo, que la Iglesia debía reconciliarse con los tiem-
pos modernos. Pero esta “reconciliación” se ha hecho
a menudo a cambio de una transacción con la religión
del hombre que aspira a ser Dios, renunciando a lo
que es propio de la Iglesia, u ocultando vergonzan-
temente sus enseñanzas milenarias. El problema es
que, en ese afán de reconciliar a la Iglesia con los tiem-
pos modernos, los  “innovadores”  tienden a confundir y
tergiversar sus enseñanzas.

Philip Trower recurre en su obra Confusión y verdad  a
una imagen muy expresiva para explicar este proceso.
Es como si seis hombres estuviesen empujando un
coche al que se le ha acabado la gasolina. Tres de ellos,
que iban en el coche, quieren empujarlo veinte metros
para apartarlo de la carretera. Los otros tres, que han
ofrecido taimadamente su ayuda, piensan en cambio
empujar el coche cincuenta metros y despeñarlo por un
acantilado. Ahora imaginemos lo que hará un grupo de
gente que está observando la escena desde una colina
cercana. Empezarán asumiendo que los seis hombres
tienen la misma intención. El coche se mueve hacia
adelante de forma constante. Luego ven que tres se se-
paran de la parte trasera y corren a la parte delantera
para intentar detenerlo, antes de que se despeñe.
¿Quiénes son los agitadores? Para los observadores
que permanecen en la colina cercana, seguramente
aquellos que se oponen ahora al proceso que había
sido puesto en marcha. Algo semejante está ocurriendo
en la Iglesia, en este triste crepúsculo de la Historia.

Allanarse al mundo

Juan Manuel de Prada

Reflexiones en nuestro tiempo
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Las personas en riesgo de exclusión tienen una
tasa de paro siete veces superior al resto de la po-
blación activa. Con el objetivo de ayudar a reducir
esta brecha, Cáritas acompañó el año pasado a
3.811 personas en Castilla-La Mancha. Del total
de las personas con las que ha trabajado Cáritas
en la región, 553 han podido acceder a un empleo
digno. 
Cáritas Diocesana de Cuenca está haciendo una
apuesta clara por los itinerarios de inserción
desde el Empleo para ayudar a las personas en
situación de exclusión a que recorran un camino
digno hacia su autonomía. Es cierto que las dife-
rentes iniciativas vincula-
das al empleo y a la
economía social requie-
ren más inversión eco-
nómica, pero son más
efectivas a largo plazo y
tienen un efecto más re-
cuperador de la per-
sona. 
Desde Cáritas se tiene
muy claro que, cada re-
curso invertido en pro-
gramas de capacitación
profesional y de acceso
al empleo conlleva un
retorno en el medio y largo plazo tanto desde la
dimensión social como desde el ámbito de econó-
mico. A través de estos programas, las personas
ganan en autoestima, en reconocimiento social y
en acceso a derechos. 
El perfil de las personas que participaron a lo largo
de 2023 en las distintas acciones del programa de
Empleo de Cáritas Diocesana de Cuenca se man-
tuvo similar a años anteriores: la mayoría son mu-
jeres 65% en relación a los hombres 35%. 
Pero detrás de estos números y porcentajes se
dan multitud de situaciones aisladas o que se
suman y que hay que ir superando para lograr el
objetivo de inserción laboral. En muchas ocasio-
nes nos encontramos con personas que carecen
de competencias digitales, presentan dificultades
de aprendizaje, escasa experiencia laboral o mu-
chos problemas de conciliación familiar, además

de graves carencias socioeconómicas, dificultades
con el idioma y baja autoestima que lleva a la des-
motivación.
Cáritas mira de frente a todas estas personas y
las pone en el centro de toda la acción, trabajando
cada itinerario personalizado. Poner en el centro
a las personas nos obliga a articular una atención
integral, muy individualizada, y con una metodo-
logía eminentemente práctica, que acelere y faci-
lite el aprendizaje y les ayude a superar las
dificultades que les alejan del mercado laboral. 
Por ello y dentro del programa de Empleo y Eco-
nomía Social, se diseñan diferentes ejes de tra-

bajo, en función de las
necesidades de cada
persona, que van
desde la acogida hasta
la inclusión social, auto-
nomía personal y parti-
cipación social, a través
de acciones como la
Orientación para el em-
pleo, las diferentes ac-
ciones formativas o la
intermediación laboral,
Cáritas Diocesana de
Cuenca dedicó el año
pasado 587.000 € a

todas sus iniciativas de Empleo. Y cuando habla-
mos de los recursos invertidos, somos conscien-
tes que no hablamos de gastos, sino de inversión.
Invertir en las personas es importante porque
constatamos que se han hecho más altas las ba-
rreras para acceder al trabajo a una parte de las
personas desempleadas, lo que genera una peli-
grosa tendencia a la cronificación de la situación
de desempleo. 
Frente a este deterioro del mercado laboral, y con
motivo de la celebración 1º de Mayo, del Día In-
ternacional del Trabajo, Cáritas Diocesana de
Cuenca lanza su mensaje a la sociedad, a la Ad-
ministración Pública y a los medios de comunica-
ción, de solidaridad, de fraternidad, de tender la
mano al que más sufre y enredarnos en su vida, a
poner nuestro esfuerzo e ilusión para que el em-
pleo sea una realidad para todas las personas.

3.811 PERSONAS FUERON ACOMPAÑADAS DESDE 
CÁRITAS EN CASTILLA-LA MANCHA DURANTE 2023 

La caricia de la Iglesia
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Toda la semana sin dejar de llover. Una tras otra
se van suspendiendo las procesiones programa-
das. El Huécar baja un lamento colmado, desbor-
dante, que rodea a la ciudad con abrazos de una
soledad misteriosa. Un sentimiento extraño, agri-
dulce, se asoma una y otra vez, entre claro y claro.
Es el sentimiento, cobijado con su color propio de-
trás de cada una de las túnicas, que arrastra siglos
de historia prolongada, perdida y encontrada en
montañas de milenios,
montañas que conver-
gen todas en un montí-
culo incipiente, el
Gólgota de siempre,
que eleva hasta lo más
alto  el agua viva de la
salvación, del sentido
de ser, de la eternidad
deseada. Se han apa-
gado los tambores. Se
han vaciado los clari-
nes. Camino del Calva-
rio las turbas se retiran
al interior seguro, inno-
minado, cierto, que
cada nazareno traslada
hasta el presente desde
un pasado engendrado
y transmitido de genera-
ción en generación. La
lluvia que no cesa
acompaña con su latido
a un corazón comunita-
rio.

Baja el Júcar un caudal
brusco y engolado, de
aspecto ácido parecido
al chocolate, en un in-
tento ingente por reba-
sar sus dos riberas
expectantes. Al lado, en el interior de la iglesia de
la Virgen de la Luz, templo pequeño y recogido, se
exhiben sobre sus andas las imágenes que no han
podido procesionar, asombradas por la espera en
uno y otro lado de sus paredes laterales. Sobre-
coge, sobre todo, la talla del Ecce Homo, del es-
cultor Marco Pérez, que muestra la expresión de
un medio cuerpo, sus brazos cruzados sobre el
pecho como queriendo amparar a la humanidad

desvalida, sus lágrimas hirvientes que descuelgan
dolor sobre su rostro, sus ojos de pupilas dilatadas,
agónicas pero triunfantes, que elevan hasta el
Padre la voluntad cumplida, la corona de espinas
que hace chorrear la sangre como una lluvia de
vida... Expresa la verdad de las palabras que
Jesús acaba de dirigirle a Pilato en la mañana del
viernes: Mi reino no es de este mundo. La verdad
está expuesta en una cruz: "Yo soy el Camino, la

Verdad y la Vida".

Como culebrillas espan-
tadas suben las calles
sinuosas desafiando la
gravedad y la corriente.
Los pasos se hacen
alma en el plano incli-
nado del esfuerzo. Todo
confluye exactamente
en el punto de más
arriba, en la Plaza
Mayor, donde todo se
hace único e indistingui-
ble: El lamento compar-
tido, la catedral abierta
en brazos, el paisaje ce-
nizoso, la lluvia eterni-
zada en una carpa con
cielo. Bajamos con cui-
dado al sitio de la Virgen
de las Angustias. La llu-
via se ha encargado de
inventar pequeñas cas-
cadas de escalón en es-
calón, con la parsimonia
de quien hace guiños
pausados a los pies del
hombre que busca la
respuesta. Se adivina la
mañana del domingo.
Sigue la lluvia apo-

rreando los cristales que a modo de hornacina en-
vuelven la ciudad. Clarea. Caminando hacia el
sepulcro unas mujeres se apuran por no poder re-
mover la piedra de la puerta de entrada. Está sa-
liendo el sol. Se ensañan sus rayos en una lucha
complicada, gota a gota, con las nubes que no
paran de descargar. Las mujeres contemplan el
sepulcro vacío. Por el mundo late la lluvia con su
resucitado corazón de arco iris.

EL CORAZÓN DE LA LLUVIA

Ventana abierta
Lucrecio Serrano Pedroche
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La Jornada Pro Orantibus fue ins-
tituida por Pio XII en 1953 y se
hace coincidir todos los años con
el domingo en el que se celebra la
solemnidad de la Santísima Trini-
dad.
En este día la Iglesia dedica un
momento especial para fomentar el
conocimiento y la oración por todos
aquellos religiosos y religiosas de-
dicados a la vida consagrada con-
templativa. Ésta es una vocación
poco conocida y entendida en el
mundo de hoy, tan aferrado a sus
comodidades, su libertad de movi-
mientos y su utilitarismo. En esta
Jornada se ora a favor de los reli-
giosos y religiosas de vida contem-
plativa, como expresión de
reconocimiento, estima y gratitud
por lo que representan ellos y ellas,
y el rico patrimonio espiritual de
sus institutos en la Iglesia.
Las diversas formas de Vida Con-
sagrada son para todo el Pueblo
de Dios una gracia con la que el
Señor nos bendice a cada genera-
ción cristiana. Efectivamente, son
visibles y palpables los espacios
en los que el ardor misionero de
una evangelización eclesial 

explcita, el trabajo educativo con
niños y jóvenes, la solicitud carita-
tiva hacia los pobres, los enfermos
o los ancianos, llenan hermosas
páginas de testimonio evangélico.
Pero hay una presencia especial
que por su peculiar índole, la Igle-
sia quiere subrayar de un modo
particular: los monjes y monjas

contemplativos.
Es una Jornada que tiene un triple
objetivo, primero, orar por las con-
templativas; segundo, conocer la
vida contemplativa y tercero, ayu-
dar incluso económicamente a los
monasterios en dificultad. A su vez,
es una Jornada importante para la
Iglesia, pues qué sería la Iglesia
sin la vida contemplativa, le faltaría
mucho, pues ella desde esa di-
mensión de búsqueda constante
del rostro de Dios, quiere ser cora-
zón orante en la Iglesia y de esto
necesitamos, almas y corazones
orantes que sean como dice Vul-
tum Dei Quaerere, faros, antorchas
y centinelas en la Iglesia y en el
mundo.
En nuestra Diócesis de Cuenca
contamos con diversas comunida-
des de vida contemplativa femeni-
nas. Se trata de los tres
Monasterios de Carmelitas Descal-
zas (Cuenca, San Clemente y Vi-
llanueva de la Jara), uno de
Concepcionistas Franciscanas (en
Cuenca), las Esclavas del Santí-
simo Sacramento (en Cuenca,
también) y las Clarisas Francisca-
nas (en Sisante).

El Rincón Vocacional
26 de Mayo: Jornada “Pro orantibus”
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Con lo que OMP recauda, el Papa puede apoyar cada
año 725 seminarios diocesanos en las misiones que
acogen 83.673 seminaristas. El año pasado distribuyó
16.247.679€ para que estos centros puedan permane-
cer abiertos. Esta jornada, celebrada conjuntamente
con la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones,
es esencial para cimentar la Iglesia de África, Asía,
Oceanía y partes remotas de América", explican desde
OMP. Los territorios de misión coinciden en gran me-
dida con las zonas más pobres del planeta y en mu-
chas ocasiones estas vocaciones no cuentan con el
apoyo económico de sus familias.
Por ello, la Iglesia tiene que hacerse cargo de todos
los gastos, para que ninguna vocación se pierda. En
la actualidad hay 725 seminarios diocesanos en los te-
rritorios de misión que necesitan el apoyo económico
de toda la Iglesia para poder permanecer abiertos: 483
en África, 227 en Asia, 5 en Oceanía y 10 en América.
El Papa ayuda cada año a cada uno de estos semina-
rios diocesanos, y lo hace a través de la Obra de San
Pedro Apóstol, una de las OMP. El año pasado esta
Obra distribuyó 16.247.679€ a nivel mundial entre
todos ellos – 1.762.519€ salieron del bolsillo de los es-
pañoles-. Se apoya los gastos diarios de cada uno de
ellos, el mantenimiento, nuevas construcciones, becas
de estudio, formadores… Y también se apoya a los no-
viciados locales en el primer año de formación de sus
novicios.
Es sugerente el caso de Costa de Marfil. Los misione-
ros no tuvieron fácil llevar el Evangelio a Costa de Mar-
fil. Tras dos intentos fracasados en el siglo XVII, el 28
de octubre de 1895 comenzó propiamente la evange-
lización, de la mano de dos sacerdotes de la Sociedad
de Misiones Africanas (SMA): fueron los padres Ale-

xandre Hamard y Emile Bonhomme. Pronto se bauti-
zaron 43 personas: la semilla estaba plantada. Desde
entonces ha habido una explosión vocacional. En los
últimos 40 años se ha multiplicado por 10 el número
de sacerdotes diocesanos nativos. Y tienen cantera,
porque se están formando en la actualidad 756 semi-
naristas en los diez seminarios diocesanos del país,
todos ellos ayudados cada año por la Obra de San
Pedro Apóstol, 
La Obra de San Pedro Apóstol pide sobre todo oración,
para que Dios siga moviendo los corazones de los jó-
venes en los territorios de misión a decir sí al Señor a
pesar de las dificultades. Y también pide colaboración
económica, para que esa llamada no quede frustrada.
Se pide la donación puntual o periódica en las colectas
de este domingo, o a través de Bizum, trasferencia o
donativo online.   
Además, hay un sistema de becas para financiar de
manera concreta un periodo de formación de una de
estas vocaciones. Con 2.000€ se cubre la formación
completa de un seminarista de 6 años. También se
puede apoyar media beca con 1.000€, o solo un curso
con 350€. De esta forma, grupos misioneros en las pa-
rroquias o familias se juntan a lo largo del año para
apoyar una de estas modalidades de becas, como una
forma de apadrinar a una vocación nativa. Por otro
lado, también se ofrece la posibilidad de ofrecer esti-
pendios de misa por 10€ para apoyar a los formadores.
Con esta ayuda se les asegura parte de su manteni-
miento, para que no tengan que buscar sustento de
otras formas, lo que les ayuda a permanecer al lado
de los futuros sacerdotes, dedicándose a su formación.
Es una oportunidad de unir las intenciones personales
de Misa al apoyo a la formación de sacerdotes.

Rincón Misionero
¿A dónde llegA lA ColeCtA 
del díA del Clero nAtivo?
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Natural de Barcelona y educada en un ambiente
familiar muy cristiano, se sintió siempre atraída
por Dios. 
Casada con un joven de Vic, Teodoro de Mas, se
amaron profun-
damente y se
entregaron ilu-
sionados a la
tarea de educar
a sus nueve
hijos. Prematu-
ramente viuda,
Joaquina dedicó
lo mejor de sí
misma a sus
hijos y a los en-
fermos pobres
de la ciudad de
Vic, decidida en-
tonces a acabar
sus días como
religiosa, en la
pobreza y la ora-
ción.
Cuando, ya ma-
yores sus hijos,
parecía llegado
el momento del
retiro a la vida
monástica, el
Señor le mostró,
a través de pro-
videnciales cir-
cunstancias, el
camino hacia
una meta nueva:
poner en marcha
una congrega-
ción religiosa
«para abrazar
las necesidades
de los pueblos, ya para cuidar enfermos, ya para
la enseñanza de las niñas», como ella misma
decía.
Deseosa únicamente de «emprender lo que el
Señor quiera», «dispuesta para hacer su volun-
tad», reunió hermanas e inició con ellas un nuevo
modo de vida religiosa al servicio de las clases

populares del país. La infancia y la juventud, los
marginados y los enfermos encontraron en ella
acogida y respuesta a sus necesidades. Murió en
Barcelona, víctima del cólera, en el verano de

1854, dejando
tras sí numero-
sas comunida-
des, que,
herederas de su
carisma, son
hasta hoy las
continuadoras de
su obra en la
Iglesia. 
«Madre de
nueve hijos -dijo
de ella Juan
XXIII- se conver-
tirá en madre de
innumerables po-
bres». Él mismo,
en 1959, añadía
el nombre de
Joaquina de Ve-
druna a la lista
de los testigos
ejemplares del
Señor, los san-
tos.
Las Hermanas
Carmelitas de la
Caridad Ve-
druna, fueron
fundadas el 26
de febrero de
1826 en la ciu-
dad de Vic, pro-
vincia de
Barcelona (Es-
paña), por Santa

Joaquina de Vedruna y de Mas. El proyecto ini-
ciado ayer por Joaquina y sus primeras compa-
ñeras sigue vivo hoy en nuevas generaciones de
mujeres que, «con la luz de Dios en sus pupilas y
la compasión de Jesús en sus entrañas», se en-
carnan en nuevos lugares del mundo para irradiar
esperanza y amor sin fronteras. Hoy están en
América, Europa, África y Asia.

El Santo del mes
22 de Mayo: 

SANTA JOAQUINA VEDRUNA, religiosa



Nació en Gascueña, Cuenca, el
día 26 de mayo de 1902. Sus pa-
dres se llamaban Pedro y Canuta.
Tenía una hermana llamada Mar-
tina.

Desde muy joven demostró verda-
dera vocación sacerdotal y cursó
los estudios eclesiásticos en el Se-
minario de Cuenca, siendo orde-
nado de presbítero en Madrid, el
29 de mayo de 1926. Su primer y
único destino fue Cura Párroco de
Caracenilla, Cuenca.

Iniciada la persecución religiosa,
fue detenido con su cuñado y lle-
vado al Ayuntamiento entre milicia-
nos, les dijo: “Si vais a matar a
alguno, matadme a mí y dejad a mi
cuñado, que tiene dos criaturas”.
Allí mismo mataron a su cuñado y
le obligaron a rezarle un responso
en plan de burla, lo que él hizo con
gran fervor y sentimiento.

Después se lo llevaron a la orilla del pueblo entre gritos y malos tratos rompiéndole un brazo y una
pierna. Don Felipe iba besando el crucifijo, que los milicianos le metieron por la boca, queriendo sacár-
selo por la mejilla. 

Le querían hacer decir “Salud” y él respondía siempre “¡Viva Cristo Rey!” Le dijeron: Si quieres carnet
y te haces miliciano, serás un ciudadano como nosotros y te perdonaremos la vida”. Respondió: “Soy
de Jesucristo y quiero morir con Jesucristo”. "Esta respuesta enfureció a sus verdugos que volvieron
con mucha furia a maltratarlo, nuevamente pegándole culatazos. Después lo asesinaron a golpes. Y así
entregó su alma a Dios”.

Murió asesinado, el 23 de agosto de 1936 a las tres de la tarde en la orilla del pueblo, ante el vecindario,
por ser sacerdote y por odio a la fe de la Iglesia Católica. Tiene fama de mártir.

FELIPE CUENCA ESCRIBANO
Nuestros mártires

Para comunicar testimonios de martirio o santidad, gracias y favores puede
dirigirse a:
Delegación para la Causa de los Santos
Plza. Obispo Valero, 1
16001 Cuenca
d.santos@diocesisdecuenca.es

Si desea contribuir con los gastos de la causa puede hacer su donativo en la cuenta:
ES38 2103 7403 1300 3000 3306
Concepto: Causa mártires.
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Decálogo de Pentecostés

1. PENTECOSTES es COMUNIDAD. El
Espíritu Santo une lo que está resquebrajado;
acerca lo que está distante. Siempre existen más
motivos para la unión que para la dispersión.
¿Por qué no buscas más lo que adhiere y no se-
para?

2. PENTECOSTES es VIDA. El cielo, una
vez más, abre sus puertas y –a través de ellas-
desciende la voz de Dios, su fuerza y su poder.
¿Guardas silencio en y con tu vida?

3. PENTECOSTES es CONFIRMACION.
El cristiano se siente acompañado y protegido por
la mano del Señor. Siente que no está sólo, Al-
guien le sostiene. ¿Te dejas llevar frecuente-
mente por el puro y duro activismo?

4. PENTECOSTES es ALEGRIA. Frente a
las dificultades, el Espíritu, nos hace ver el otro
lado afable de la vida. No todo es tan negro como
el mundo nos enseña. ¿Eres optimista o has ple-
gado las alas de tu ilusión?

5. PENTECOSTES es VALENTIA. La co-
bardía, en el fondo, es fruto de la inseguridad. El
Espíritu nos aporta certidumbre en el combate de
la fe, fortalece los muros de nuestra personalidad
cristiana. ¿Te preocupa algo en este momento?

6. PENTECOSTES es ECLESIALIDAD. El
Espíritu Santo nos reúne con su carisma, nos ha-
bilita para el bien, para la comunión fraterna. Nos
hace estar en permanente guardia frente aquellos
que intentan dividirnos. ¿Cómo ves a la Iglesia?
¿La amas de verdad?

7. PENTECOSTES es APERTURA. El Es-
píritu Santo nos guía por los caminos que condu-
cen hacia Cristo. Abrirse al Espíritu es sentir
curiosidad por las cosas de Dios, por la vida del
Hijo, en la Gloria del Espíritu Santo. ¿Te acercas
con frecuencia a la lectura de la Palabra de Dios?

8. PENTECOSTES es INTREPIDEZ. El Es-
píritu Santo nos capacita para dar testimonio de
nuestra fe. Nos llama a la perfección, a la audacia
y a la insistencia evangelizadora. ¿Estás compro-
metido en algún movimiento o tarea eclesial?

9. PENTECOSTES es DINAMISMO. El Es-
píritu Santo nos instala en los caminos de la vida.
Es necesario que la Buena Noticia sea conocida,
proclamada, vivida y escuchada. ¿Encontrará el
Señor mensajeros de sus Palabras?

10. PENTECOSTES es MISION. El Espíritu
Santo hace que nos interroguemos ¿Qué puedo
hacer yo por Cristo? ¿Qué hago yo en su Iglesia?
¿Soy positivo en mi comunidad?
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